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1 Artículo publicado en Revista CS. PARA CITAR ESTE ARTÍCULO: Estay Sepúlveda, J. G. y Lagomarsino
Montoya, M. (2016). Las propuestas que tal vez hubiera impulsado Karl Popper ante los enemigos de la sociedad
abierta de hoy: para el siglo XXI, el reformismo. Revista CS, no. 20, pp. 75-92. Cali, Colombia: Facultad de
Derecho y Ciencias Sociales, Universidad Icesi. DOI: http://dx.doi.org/10.18046/recs.i20.2155



2 Para el caso es esclarecedor -pese a que no toca la temática que aquí tratamos- el artículo de Marcel Theza
Manríquez (2002) sobre el determinismo e indeterminismo en la obra y pensamiento de Popper.



3 Estos principios o criterios son tomados de la epistemología de Popper.







4 América Latina ha dado ejemplos al mundo de ello, cuando vemos, por ejemplo, el Estado Plurinacional de
Bolivia, que por primera vez en su historia ha tenido períodos civiles completos, con elecciones democráticas; o la
alternancia del poder en estados como Chile, Colombia, Costa Rica o Uruguay, donde sus regímenes políticos han
cuidado la alternancia en el poder, elaborando un poder más alto que la urgencia del mismo por un hombre o una
mujer; la constitución política del estado prohíbe dichas reelecciones o las permite una sola vez. Con ello, se
frenan los apetitos de inmortalidad y/o mesianismo.





5 Dicho cambio gradual no se acepta en una sociedad cerrada por quienes aspiran a una sociedad abierta.
Recordemos que el derecho a rebelión ante una tiranía —totalitaria o fundamentalista— es una consagración
humana discutida desde tiempos inmemoriales y que ha permitido acabar con regímenes que causaron millones de
muertes.



6 Para tener una visión amplia del concepto “Revolución” véase Arendt (1967) y Ricciardi (2003). Este último
aborda el concepto de Revolución desde sus supuestos orígenes en el pensamiento clásico y medieval, y su potente
irrupción en el pensamiento político moderno.



7







8 Entre Popper y Habermas hay similitudes limitadas. Perona sostiene: “Sin embargo, esta similitud (Popper y
Habermas) tiene sus límites. Habermas y Popper no sólo se distinguen por su origen intelectual radicalmente
diferente, que se refleja en el desarrollo epistemológico de sus respectivas teorías, sino que también se diferencian
en el alcance que otorgan al reformismo que les une. Así mientras Habermas parece estar convencido de que la
reforma constante puede llevar a una ruptura final y a una situación del sistema ahora vigente, Popper considera
que la reforma constante llevará a un mejoramiento del sistema existente en la actualidad, pero nunca a sus
sustitución […]” (Perona, 1993: 227).



9 Uso el concepto de complejidad en el sentido que lo utiliza Edgar Morin (2005).



10 Citamos el original del inglés por tratarse de una traducción libre: “The general guiding for public policy put
forward in The Open Society is: “Minimize avoidable suffering”. Characteristically, this has the inmediate effect
of drawing attention to problems... The Popperian approach has this consequence right across the board: instead
of encouraging one think about building Utopia it makes one seek out, and try to remove, the specific social evils
under which human beings are suffering. In this way it above all a practical approach, and yet one devoted to
change. It starts from concern with human beings, and involves a permanent, active willingness to remold
institutions” (Magee, 1973: 81).
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11 Artículo publicado su original en Revista Argumentos de Razón y Técnica. PARA CITAR ESTE ARTÍCULO:
Estay Sepúlveda, J. G.; Lagomarsino Montoya, M. y Cabezas Cáceres, C. Reflexiones en torno a la Democracia y
la Bioética: los nuevos fundamentalismos democráticos y bioéticos. Revista Argumentos de Razón y Técnica.
Universidad de Sevilla. España. N° 19, pp. 141-149.



12De esa manera lo hemos planteado en Estay Sepúlveda, J. G. y Lagomarsino, M. (2016). “¿Tiene enemigos la
sociedad abierta de hoy? Una mirada desde la obra Karl Popper”, Dilemas Contemporáneos, Educación Política y
Valores. Año III, Num. 3, 1-43; Estay Sepúlveda, J. G. y Lagomarsino, M. (2016). “La propuesta que tal vez
hubiera impulsado Karl Popper ante los enemigos de la sociedad abierta de hoy: para el Siglo XXI, el reformismo”,
Revista CS, Num. 20 (forthcomming); Estay Sepúlveda, J. G. y Lagomarsino, M. (2016), “Political attitude in Karl
Popper’s work: the open society in use in current situation”, Ponte Journal, Italia (forthcomming); Estay
Sepúlveda, J. G. y Lagomarsino, M. (2016). “Migración: Fundamentalismo y Refugio: la migración desde la óptica
filosófica-histórica”, ponencia presentada en el Octavo Congreso CEISAL Consejo Europeo de Investigaciones
Sociales en América Latina. Universidad de Salamanca, España, 28, 29, 30 de junio y 01 de julio y Estay Sepúlveda,
J. G. y Lagomarsino, M. (2016), “Cultura y Fundamentalismo: los nuevos retos de la democracia”, ponencia
presentada en el Seminario Los Estudios culturales y literarios: Aproximaciones críticas a los discursos y
expresiones artísticas locales y regionales. Universidad de Los Lagos, Chile, 28 y 29 de julio.
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13 Artículo publicado su original en Revista Dilemas Contemporáneos: Educación, Política y Valores. PARA
CITAR ESTE ARTÍCULO: Estay Sepúlveda, J. G. y Lagomarsino Montoya, M. ¿Tiene enemigos la sociedad
abierta de hoy? Una mirada desde la obra de Karl Popper. Revista Dilemas Contemporáneos: Educación, Política y
Valores. México. Año III, Número 3, Artículo n° 18, Período: Febrero-Mayo, 2016, pp. 1-43.



14 Las últimas obras de Popper en materias política son: La Lección de este Siglo (1992), En Busca de un Mundo
Mejor (1994) y La Responsabilidad de Vivir (1995), Después de la Sociedad Abierta (2010). Desde el punto
cronológico, esta aparecen de acuerdo al año en que apareció por última vez su traducción en español.





15 El tema del Fundamentalismo cobra relevancia de primer orden por los últimos acontecimientos producidos en
el Medio Oriente con repercusiones en Occidente, como lo es el surgimiento del Estado Islámico, donde se han
visto personas occidentales siendo parte de las creencias que por nacimiento, tradición y esencia no les pertenecen
y que han abrazado como propias.



16 Y resultará paradoja en varios sentidos. Como veremos a lo largo de este capítulo, incluso en nombre de la
libertad y la democracia, se puede caer en el Totalitarismo y Fundamentalismo, que son las antípodas de las dos
primeras.







17 Relevancia que ha surgido a nivel planetario e incluso en el mismo mundo musulmán, el de tratar de
Fundamentalismo, como sinónimo de barbarie, la muerte del piloto de la Real Fuerza Aérea Jordana de 26 años,
Muazal Kasasbeh, el cual fue quemado vivo en una jaula y filmado y trasmitido a todo el mundo por el Estado
Islámico. Este acontecimiento tuvo un cambio radical en los Estados del Oriente Medio, ya que no se había
pronunciado con fuerza ante las decapitaciones de ciudadanos occidentales por el mismo grupo o la matanza de los
periodistas de la revista Charlie Hebdo y un policía de religión musulmana, lo que podría producir una inflexión
en la guerra que se desarrolla actualmente. Recientemente, la decapitación de una veintena de egipcios coptos,
también hizo que el Estado de Egipto ingresará con fuerza en la guerra.







18 Lewis realiza una aclaración en el tema, “` Fundamentalista` es un término cristiano. Parece haber entrado en
uso a principios de este siglo y se refiere a algunas iglesias y organizaciones protestantes, en especial aquellas que
firman el origen divino y la infalibilidad de la Biblia. En esto se oponen a los teólogos liberales y modernistas que
tienden a una visión de las Escrituras más crítica e histórica. Entre los teólogos musulmanes aún no existe este
acercamiento liberal o modernista al Corán y todos los musulmanes en su actitud hacia el Corán son, al menos en
principio, fundamentalistas. Donde los llamados fundamentalistas islámicos difieren del resto de los musulmanes,
en su escolasticismo y en su legalismo. No se basan sólo en el Corán, sino también en las tradiciones del Profeta
[…]” (Lewis, 2004: 12-13).
19 Ver por ejemplo la obra de Josef Brauner y Roland Bickmann, en donde se plantea, entre otras materias, la
asistencia a un escenario mundial desde la casa de cada uno de los habitantes del planeta. En su aparato de
televisión en el propio living o el dormitorio. Por lo tanto, todo lo que aparezca en televisión, no importa en qué
lugar del globo sea, será parte de la realidad inmediata del televidente. Así, en nuestro caso, el Fundamentalismo
será parte de cultura, incluso de sociedades que no lo han vivido (Brauner y Bickmann, 1996).
20 También entre los fundamentalistas observados como los más fanáticos se encuentran y consideran los
ortodoxos judíos.



21 La Revolución Islámica de Irán de 1979 tuvo su origen como lo plantea Eric Hobsbawm, “[…] en la existencia de
un clero islámico organizado y políticamente activo que ocupaba una posición pública sin parangón en ningún
otro lugar del mundo musulmán […] A principio de los setenta empezó a predicar a favor de una forma de
gobierno totalmente islámica, del deber que el clero tenía de rebelarse contra las autoridades despóticas y tomar el
poder: en síntesis, de una revolución islámica […] el 16 de enero de 1979 el Sha partió hacia el exilio; la revolución
iraní había vencido […] la novedad de esta revolución era ideológica […] La revolución iraní fue la primera
realizada y ganada bajo la bandera del fundamentalismo religioso y la primera que reemplazó el antiguo régimen
por una teocracia populista, cuyo programa significaba una vuelta al siglo VII d. C. [ …]” (Hobsbawm,2006: 452-
453).



22 Claramente, para el fundamentalismo religioso, la evolución de la sociedad es una anomalía.
23 Por ello, para el fundamentalismo religioso, no puede haber cambio; por lo mismo, no hay discusión y
cuestionamiento de la Verdad (o verdades), no hay crítica, no hay la posibilidad del ensayo y error, por lo tanto,
no puede haber evolución. En consecuencia, concluimos que el Fundamentalismo pone una verdad sobre la que
hay que actuar sin cuestionar.





24 Como hemos venido estudiando, el Fundamentalismo es básicamente un movimiento que tiene sus origines más
nítidos en la religión. Por lo tanto, incluso lo que denominamos como ‘fundamentalismo político’ lo que intenta
hacer es someter a la sociedad a una ideología, que en la mayoría de los casos, es una que se basa o al menos está
emparentada con un tipo de religión. El caso del Islam es sintomático en esta materia. Tal vez de otra forma,
podríamos decir que a partir de una creencia religiosa se extiende la acción hacia el campo político.



25 En este punto, se podría decir que los regímenes políticos, cualquiera que sea su condición (y Popper de alguna
forma lo ha subrayado al poner el acento en las instituciones antes que en las personas y sus ideologías) no se
encuentran del todo libres de generar gérmenes de Fundamentalismo. Sobre todo cuando estos regímenes políticos
se van sintiendo como los únicos capaces de resolver todos los problemas y contradicciones que ocurren al interior
de una sociedad. Incluso, la democracia podría caer en una suerte de Fundamentalismo, como se veía más arriba
(Todorov mostraba algo de esto) al sentir que solamente sus procedimientos son los únicos capaces de dar solución
a las contradicciones de un colectivo social. En este contexto, resulta oportuno recordar que existe una tesis que
haciendo el camino en paralelo con la democracia; sin embargo, en algunos criterios se le opone fuertemente. Esta
es la tesis republicana para la cual la salvaguarda de las instituciones de la República no pueden quedar sometidas
exclusivamente a los procedimientos de la democracia y la voluntad de las mayorías ocasionales.



26 Karl Popper tuvo palabras contra la televisión y su influencia, pero fueron en un contexto y con temáticas
diferentes. Hoy tal vez más allá de criticar la violencia que la televisión mostraba en la época de Popper, tal vez el
epistemólogo austriaco criticaría su falta de contenido, su parcialidad de la información, su trivialidad, su
repetición del orden imperante, su sensacionalismo y tanto defecto que esta tecnología entrega a la sociedad
(Popper, 2000).



27 Esta ideología totalitaria se ha escudado, desde el punto de vista político, tras el régimen político democrático,
más bien formal.
28 Debemos reconocer que en realidad a lo que denominamos como fundamentalismo de mercado, no es otra cosa
que la interpretación de este modelo económico que se ha conocido como Neoliberalismo, el que fue aplicado a
muchas economías del mundo antes y luego de la caída de los socialismos reales
29 Consenso de Washington se denomina a una forma de concebir la economía en la cual el mercado es amo y
señor de la sociedad y en la cual el Estado tiende a desaparecer. En este sentido, el economista Ramón Casilda
Béjar afirma: “El Consenso de Washington, cuya primera formulación se debe a John Williamson, se fundamenta
en los diez puntos analizados a continuación. 1.- Disciplina fiscal, 2.- Cambio en las prioridades del gasto público,
3.- La reforma Fiscal, 4.- Los tipos de interés, 5.- El tipo de cambio, 6.- Liberalización Comercial, 7.- Política de
apertura respecto a la inversión extranjera directa, 8.- Política de privatizaciones, 9.- Política desreguladora y 10.-
Derecho de Propiedad” (Casilda, 2002: 64-69).



30 Para mayor información sobre el fundamentalismo de mercado y sus nefastas consecuencias ver la obra de
Stiglitz, 2002. Es muy importante la postura de Stiglitz, quien al igual que Soros realizan una crítica al
fundamentalismo de mercado desde dentro. En el caso de Stiglitz, además se trata del ex Vicepresidente Senior del
Banco Mundial.



31 Esta famosa metáfora se debe a Adam Smith, quien en su libro: La Riqueza de las Naciones sostiene: “Ninguno,
por lo general, se propone primariamente promover el interés público, y acaso, ni aún conoce como lo fomenta
cuando no lo piensa fomentar. Cuando prefiere la industria doméstica a la extranjera, solo medita su propia
seguridad: y cuando dirige la primera de modo que su producto sea del mayor valor que pueda, solo piensa en su
ganancia propia; pero en este y en otros muchos casos es conducido como por una mano invisible a promover un
fin que nunca tuvo parte en su intención. Ni es contra la sociedad, el que este loable fin no sea por todos
premeditado, porque siguiendo el particular por un camino fijo y bien dirigido las miras de su interés propio,
promueve el del común con más eficacia a veces que cuando de intento piensa en fomentarlo directamente. No son
muchas las cosas buenas que vemos ejecutadas por aquellos que afectan obrar solamente por el bien público,
porque fuera de lisonja, es necesario para obrar en realidad por este loco fin un patriotismo de que le darán en el
mundo muy pocos ejemplares; lo común es afectarlo, pero esta afectación no es muy común en los comerciantes,
porque con muy pocas palabras y menos discursos sería cualquiera convencido de su ficción” (Smith, 2010:199-
200).
32 De esta forma, para el fundamentalismo de mercado tareas tales como: educación, salud, vivienda, protección
social, etc., deben quedar fuera del ámbito del financiamiento y preocupación del Estado. Son preocupaciones de
la sociedad civil, las cuales se autorregularán por las herramientas del mercado: oferta-demanda y los ingresos
económicos de cada individuo.



33 El fundamentalismo de mercado entiende por libertad, la acción que ejecuta un consumidor para comprar y
vender. Pero la libertad es mucho más que esa ideología propiciada por este Fundamentalismo. Así, Anthony
Giddens afirma: “Un ciudadano no es lo mismo que un consumidor, ni es lo mismo la libertad que la libertad de
comprar y vender en el mercado. Los mercados ni crean ni sostienen valores éticos, que han de ser legitimados a
través del diálogo democrático y sostenidos a través de la acción pública” (Giddens, 2001: 176).



34 Aquí ocurre uno de los problemas más notorios del fundamentalismo de mercado, relativo al tema que se pasa
por alto el hecho que si bien es cierto, que el individuo posee una autonomía es también muy real la situación que
el individuo habita en colectivos humanos, que se denominan sociedad y que cada individuo requiere de los otros.
En los colectivos humanos no se da el ejemplo ideal del Robinson Crusoe, que es capaz de llevar adelante su vida
de manera autónoma sin requerir de los otros, aunque en su momento, tras más de veinte años de soledad, necesito
su Domingo y posteriormente su Estado laico: Tuvo un protestante (Domingo), un ateo y caníbal (papá de
Domingo) y un católico (un español que acompañaba al papá de Domingo).



35 Este es un tema muy candente en Chile y ha sido analizado no solamente desde el punto de vista económico,
sino que desde múltiples disciplinas, más aún de que si vemos los Informes de la OCDE, nuestro país se encuentra
último en materia de desigualdad económica.
36 Todavía las diferencias de ingreso y riqueza que se auscultan en la economía mundial no pueden ser explicadas
completamente o prevalentemente por las diferencias de esfuerzos, talentos y nivel educacional. Es notorio y con
evidencia de respaldo que en los países pobres existen muchas personas con gran talento que trabajan duramente y
su situación económica no es la consecuencia necesaria de ausencias de virtudes, sino la carencia de las estructuras
institucionales del Estado que rige su nación. Será entonces el Estado el llamado a poner la racionalidad.







37 En esta lógica argumental, el reconocido sociólogo alemán Ulrich Beck, sostiene que la utopía del mercado es
autorreferente y que no necesita de la democracia y del Estado para funcionar. De esta forma, Ulrich Beck afirma,
“La utopía neoliberal es una forma de analfabetismo democrático. El mercado como tal no es portador de su
propia justificación. Este sistema económico es sólo viable en alternancia con la seguridad material, los derechos
asistenciales y la democracia; en una palabra, con el Estado democrático. Las turbulencias desatadas en los
mercados financieros internacionales de Asia, Rusia y Sudamérica en otoño de 1998 han sido un botón de muestra
en este sentido” (Beck, 2003: 13). Además de la crisis de los mercados financieros de 1998, como sostiene Beck, hay
que recordar la actual crisis, 2007 – 2008 – 2009, de estos mercados que ha afectado la economía y el empleo de
manera muy violenta. Por último, donde catalogar la crisis de Grecia. Difícil. Una verdadera tragedia griega.



38 Como mantiene la Analista Internacional, M. García, “No se puede dudar del poder simbólico de los atentados
que se realizaron, al fin y al cabo, la destrucción del símbolo es el acto más frecuente del terrorismo. El ataque
estaba planeado no sólo para causar miles de víctimas y sembrar el terror, sino también para herir al pueblo
norteamericano en aquello que más le podía doler, los edificios más emblemáticos del poder de EE.UU, el World
Trade Center, símbolo de la economía americana; el Pentágono, símbolo del poder militar de EE.UU; el
Capitolio, símbolo del poder político; la Casa Blanca y Camp David, residencia del Presidente” (García, 2001: 9).

39 Karl Popper en la obra que desarrolla en conjunto con Konrad Lorenz, hace una mención al Terrorismo en el
contexto que es una expresión propia de las barbaries que se han cometido por parte de la humanidad (Popper y
Lorenz, 1995: 147). No obstante, el concepto de Terrorismo ha sido uno que se le ha dado diversos tratamientos.
Para motivos de la ocupación del término en este trabajo ocuparemos el Diccionario de Movimientos Sociales del
Siglo XX, en donde se define Terrorismo del siguiente modo: “[…] es la táctica de utilizar un acto o una amenaza
de violencia contra individuos o grupos para cambiar el resultado de algún proceso político. Este término fue
utilizado por primera vez en la época de la Revolución Francesa cuando se realizaron ejecuciones por motivos
políticos. En este caso se habla de ` Terrorismo de Estado` , método que los regímenes totalitarios usaron hasta
nuestros días para someter a los ciudadanos de una nación. Cuando son llevadas a cabo por grupos no
gubernamentales o por organizaciones secretas y/o paramilitares, las acciones violentas suelen buscar la
desestabilización del Estado. Al causar el mayor caos posible, pretender poner en marcha una transformación
radical del orden existente” (Kreimer y Tello, 2005: 215).
40 Ya sabemos la idea que tiene Popper sobre el concepto de tendencia aplicada en el contexto de las ciencias
sociales.



41 La Guerra de Irak de 1991 y la Guerra de Kosovo de 1993 fueron encabezadas por la intervención directa de los
EEUU, con administraciones distintas, pero con una política exterior similar. Política dejada de lado en la
actualidad ante el conflicto de Rusia y Ucrania, donde el Viejo Oso Ruso, se apoderó sin que occidente hiciera algo
de toda una porción de tierra de Ucrania en uno solo zarpazo



42 Cuando se refiere a la administración, Rorty hace referencia a la administración del ex Presidente de EEUU, G.
W. Bush.



43 Aunque lo más curioso es que todas estas restricciones se hacen justamente para salvar la libertad, la democracia,
la sociedad abierta, e incluso la existencia misma de las personas. Discurso convincente al parecer.
44 Nuevamente remito al lector a revisar la maravillosa y clarísima obra de G Orwell, 1984, que nació como un
trabajo de ciencia ficción, pero que la realidad la ha superado ampliamente.
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45Artículo publicado su original en Revista Ponte. PARA CITAR ESTE ARTÍCULO: Estay Sepúlveda, J. G.;
Lagomarsino Montoya, M. y Ríos Rojas, C. Political attitude in Karl Popper’s work: the open society in use
current situation. Revista Ponte. Italia. Vol. 72, Num. 12, pp. 213- 232.



46 El pensamiento de Popper hoy nos ayuda a combatir el fundamentalismo de cualquier signo que sea: religioso,
político y económico. Así observaremos que el pensamiento de sir Karl está hoy vigente y puede ayudarnos a
combatir el nuevo mal de las sociedades libres como es el fundamentalismo, el cual, a la entrada del tercer decenio
del tercer milenio, lo hemos visto con el nacimiento de corrientes ideológicas que son capaces de quemar un ser
humano y trasmitirlo al mundo.



47 De esa manera lo hemos planteado en Estay Sepúlveda, J. G. y Lagomarsino, M. (2016). “¿Tiene enemigos la
sociedad abierta de hoy? Una mirada desde la obra Karl Popper”, Dilemas Contemporáneos, Educación Política y
Valores. Año III, Num. 3, 1-43; Estay Sepúlveda, J. G. y Lagomarsino, M. (2016). “La propuesta que tal vez hubiera
impulsado Karl Popper ante los enemigos de la sociedad abierta de hoy: para el Siglo XXI, el reformismo”, Revista
CS, Num. 20 (forthcomming); Estay Sepúlveda, J. G.; Lagomarsino, M. y Moraga, L. (2016). “Reflexiones en
torno a la democracia, el fundamentalismo y la tecnociencia. Popper revolcándose en su tumba ante el nuevo
historicismo de la “i”, Dilemas Contemporáneos, Educación Política y Valores, Año IV, Num. 1, 1-10; Estay
Sepúlveda, J. G. y Lagomarsino, M. (2016). “Migración: Fundamentalismo y Refugio: la migración desde la óptica
filosófica-histórica”, ponencia presentada en el Octavo Congreso CEISAL Consejo Europeo de Investigaciones Sociales
en América Latina. Universidad de Salamanca, España, 28, 29, 30 de junio y 01 de julio y Estay Sepúlveda, J. G. y
Lagomarsino, M. (2016), “Cultura y Fundamentalismo: los nuevos retos de la democracia”, ponencia presentada en
el Seminario Los Estudios culturales y literarios: Aproximaciones críticas a los discursos y expresiones artísticas locales y
regionales. Universidad de Los Lagos, Chile, 28 y 29 de julio. También lo desarrollamos en Estay Sepúlveda, J. G. y
Lagomarsino, M. (2016), “El liberalismo de Popper: más necesario que nunca”, Revista Res Publica, Portugal
(forthcomming); Estay Sepúlveda, J. G. y Lagomarsino, M. (2016), América: Entre la Utopía de Colón y la
sociedad abierta de Popper (Capítulo de Libro en Prensa); Estay Sepúlveda, J. G. y Lagomarsino, M. (2016),
Sociedad abierta y democracia en el mundo actual: la validez de Karl Popper (Capítulo de Libro en Prensa); Estay
Sepúlveda, J. G.; Lagomarsino, M. y Cabezas Cáceres, C. (2016), Reflexiones en torno a la democracia y bioética:
los nuevos fundamentalismos democráticos y bioéticos (Capítulo de Libro en Prensa).
48 D. Miller, “Popper: Escritos Selectos” (México D. F.: Editorial Fondo de Cultura Económica, 2006), 19.
49 Los regímenes no democráticos se pueden clasificar en autoritarios y totalitarios. Éstos presentan características
diferentes, que dicen relación con los grados de profundidad en la eliminación de la libertad de que pudieran gozar
los seres humanos que les ha correspondido vivir bajo ese tipo de régimen político



50 La Escuela de Frankfurt surgió durante la década del 20 en el siglo pasado, cuando un grupo de intelectuales y
científicos alemanes de tendencia marxista se reunieron en torno al Instituto de Investigación Social dependiente
de la Universidad de Frankfurt. El objeto que unía a este grupo de intelectuales era realizar investigaciones
sociológicas y filosóficas destinadas a oponerse a las teorías positivistas, neopositivistas, cientificistas y empiristas
desarrolladas por el Círculo de Viena y otras Escuelas tanto británicas como americanas. Sin embargo, el objetivo
esencial del grupo era la promoción de una autentica actividad filosófica de carácter reconstructivo que permitiera
el desarrollo y articulación de una teoría crítica. En este contexto, la Escuela de Frankfurt delineó las insuficiencias
de las teorías vinculadas al positivismo (de manera general) y los problemas y contradicciones que generaba la
sociedad de ese tiempo (la sociedad tecnológica avanzada y sus grandes logros técnicos) que en lugar de haberse
encaminado hacia la libración de los seres humanos, origino toda una serie de elementos ideológicos y técnicas que
favorecieron su alienación. Lo anterior, va a poner de manifiesto uno de los temas que Habermas tomara como
bandera, dejando en evidencia que el ideal de la Ilustración: la liberación de los seres humanos no se ha cumplido.
Las temáticas abordadas por la Escuela de Frankfurt, dentro del contexto antes descrito, fueron variadas. Entre
ellas se pueden distinguir las siguientes: crítica de la sociedad industrial, tecnocrática y unidimensional, el
marxismo dogmático, el desarrollo de la teoría crítica, etc. Dentro de las figuras más importantes y fundadores de
la Escuela de Frankfurt destacan: M. Horkheimer, T. W. Adorno, H. Marcuse, E. Fromm, W. Benjamin y su
segunda generación representada fundamentalmente por J. Habermas. Naturalmente no es el propósito de este
artículo profundizar sobre esta materia. Por lo anterior, es recomendable consultar entre otras obras: Abad y Díaz,
1996; Friedman, 1986; Horkheimer, 2003 y Popper y Marcuse, 2002, entre otros.
51 El cientificismo dice relación con la doctrina que sostiene la creencia en el poder de la ciencia para resolver todo
tipo de problemas. De hecho es una forma de considerar a la ciencia como una fe, un credo, una religión; se cree
en ella como la única fuente de verdad y el único instrumento de que dispone el hombre para construir su
porvenir. En el Diccionario de Movimientos del Siglo XX, se entrega una definición de cientifismo o
cientificismo, cuyo argumento es “[…] según la cual los únicos conocimientos válidos son los que adquieren
mediante las ciencias positivas, por lo que los métodos científicos deben extenderse a todos los dominios de la vida
y son los apropiados para la comprensión del completo conocimiento humano. Pretende dar una explicación total
de la realidad con base exclusiva en las ciencias […]” en J. Kreimer y M. Tello, Diccionario de movimientos sociales
del siglo XX (Buenos Aires. Editorial Longseller, 2005), 27-28. Karl Popper en diversas obras rechaza
categóricamente esta doctrina cientificista. Así sostiene: “A pesar de mi admiración por el conocimiento científico,
no soy un partidario del cientifismo, pues el cientifismo afirma dogmáticamente la autoridad del conocimiento
científico, mientras que yo no creo en autoridad alguna y siempre me he resistido al dogmatismo; y sigo
resistiéndome, especialmente en la ciencia” K. Popper, En busca de un mundo mejor (Barcelona: Editorial Paidos,
1994), 21.



52 Brayan Magee es un político laborista inglés, partidario de la socialdemocracia, que ha destacado la obra de
Popper y la considera muy cercana a las posiciones que él ha defendido.
53 Las “Alternativas de Fondo” o “Soluciones Totales” corresponden a las teorías que hacían de cimiento a los
totalitarismos del siglo XX y que de alguna forma también aparecen en la perspectivas de ideas únicas y
dogmáticas, dando sostén al fundamentalismo que es la enfermedad a la cual se debe combatir en los inicios del
siglo XXI y que en donde la filosofía social y política de Karl Popper puede prestar una valiosa ayuda.5

54 K. Popper, En busca de un mundo mejor (Barcelona. Editorial Paidos, 1994), 124.



55 D. Miller, Popper: Escritos selectos (México D.F.: Editorial Fondo de Cultura Económica, 2006), 12



56 K, Popper, La Sociedad Abierta y sus Enemigos (Barcelona: Editorial Paidos, 1985), 443.
57 Por esta razón en este trabajo vamos a resaltar que el concepto de “sociedad abierta” de Popper es más que un
simple concepto de la filosofía o teoría política. Por el contrario, será un concepto que encuentra respaldo en la
epistemología que defendió nuestro autor durante el siglo XX. Por lo anterior, la sociedad abierta de Popper es
equivalente al concepto de las democracias más avanzadas del mundo, pero es también claramente un concepto
epistemológico.



58 Para Popper, “Sociedad Abierta” y “Democracia” son cosas diferentes, pero con una potente complementariedad



59 K. Popper, La miseria del historicismo (Madrid: Editorial Alianza-Taurus, 1992), 17.



60 J. Baoudouin, Karl Popper (México D.F.: Editorial Publicaciones Cruz O.S.A., 1994), 72.
61 I. Berlin, Libertad y necesidad en la historia (Madrid. Editorial Revista de Occidente, 1974), 68.
62 B. Magge, Karl Popper (New York: Edited by Frank Kermode, 1973), 97. La traducción del inglés es de los
autores, por lo que citaremos el texto original: “The reasons for Popper´ s rejection of these views should be clear
from everything that has gone before in this book. He is an indeterminist who believes that change is the result of
our attempts to solve our problems - and that our attempts to solve our problems involve, among other
unpredictables, imagination, choice, and luck. Of these we are responsible for our choices.



63 Popper entiende el método científico en varias acepciones. En La Miseria del Historicismo entrega al menos dos
definiciones, a saber: “El desarrollo y la mejora del método, como de la ciencia misma, sólo se hace por medio de
ensayos y errores, y se necesita de la crítica de los demás para descubrir las propias equivocaciones; y esta crítica es
tanto más importante cuanto que la introducción de nuevos métodos puede significar cambios de carácter básico y
revolucionario” K. Popper, La Miseria del Historicismo… 71. Mientras que en la misma obra también sostiene: “[…]
voy a proponer una doctrina de unidad del método; es decir, la opinión de que todas las ciencias teóricas o
generalizadoras usan el mismo método, ya sean ciencias naturales o ciencias sociales […]” K. Popper, La miseria del
historicismo… 145.

64 K. Popper, La miseria del historicismo… 16.



65 K. Popper, La Miseria del Historicismo… 65.



66 Defendiendo la radical diferencia entre ley y tendencia, Popper sostiene: “pero se dirá, la existencia de
direcciones o tendencias en el cambio social difícilmente podría ser cuestionada: todo estadístico puede calcular
estas tendencias. ¿No son estas tendencias comparables a la ley de la inercia de Newton? La contestación es: existen
tendencias; o más precisamente, la suposición de que existen es a menudo un útil supuesto estadístico. Pero las
tendencias no son leyes. Una proposición que afirme la existencia de una tendencia es existencial, no universal. (Una
ley universal, por otra parte, no afirma la existencia de nada; al contrario: como se mostró… afirma la
imposibilidad de alguna cosa). Y una proposición que afirmase la existencia de una tendencia en cierto momento y
lugar sería una proposición histórica singular y no una ley universal. La importancia práctica de esta situación
lógica es considerable: mientras que podemos basar predicciones científicas en leyes, no podemos (como cualquier
estadístico prudente sabe) basarlas meramente en la existencia de tendencias. Una tendencia (podemos tomar otra
vez como ejemplo el crecimiento de la población) que ha persistido durante cientos o incluso miles de años puede
cambiar en el curso de una década o aún más rápidamente”, K. Popper, La Miseria del Historicismo… 129-130).



67K. Popper, Después de la Sociedad abierta (Barcelona: Paidos-Ibérica, 2010), 460.
68 R. Dahrendorf, Sociedad y libertad (Madrid: Editorial Tecnos, 1966), 87.



69 Hemos podido observar sintéticamente la crítica de Popper en el apartado anterior.



70 Aunque Popper en casos fundados y al igual que otros teóricos políticos no descartan de manera a priori el uso
de la violencia cuando las condiciones a sí lo ameriten, como por ejemplo, ante una dictadura militar, conocida en
las décadas de los 60, 70, 80 y 90 en América Latina, el tiranicidio, es un derecho de un pueblo oprimido ante una
dictadura que acaba con todo rastro de libertades individuales y colectivas.



71 Para Popper al igual que para otros autores de corrientes de pensamiento liberal y socialdemócrata, una sociedad
es libre cuando la libertad de cada uno es compatible con la libertad de los otros. Este no es solamente un
principio político, sino que es también un principio de carácter moral. La libertad individual al interior de una
sociedad abierta es fundamental en la medida que esa libertad, permita la libertad de los otros.
72 En el contexto de la filosofía y epistemología popperiana, mantiene una gran relevancia la discusión crítica y el
consiguiente confronte entre teorías y visiones distintas acerca del mundo y los diferentes problemas que emergen.
Ahora, afirmar en modo dogmático, que, por ejemplo, una teoría es mejor que otra significa caer en el
irracionalismo y por lo tanto en la presunción de que se es infalible y que la discusión crítica no tiene importancia.
De otra forma, que ya se ha encontrado la verdad y no se requiere más búsqueda. Esto último está, claramente en
franca oposición, a lo que plantea el racionalismo crítico sostenido por Popper



73 En este contexto de la exposición de la teoría popperiana, se pueden observar los fundamentos de su crítica de lo
que él denomina como historicismo. Popper parte de la base que es la filosofía historicista la que se encuentra
como sustento de lo que han sido los totalitarismos que conoció el siglo XX. En este sentido, y como hemos visto,
todo proyecto político basado en el presunto conocimiento del devenir histórico resulta por sí mismo infundado y
a la vez peligroso. Lo anterior, porque aquellos que pretenden conocer “científicamente” el curso de los eventos
futuros tenderán a actuar en modo moralmente temerario. Las series y películas de ciencia ficción, donde se
pueden predecir los asesinatos o manejar una sociedad sin hambre y guerras, va en contra de la misma esencia de la
humanidad, de su devenir. Saber lo que ocurrirá en el mañana, apunta en forma inmediata a acabar, eliminar, el
sino del ser humano.



74 K. Popper, La sociedad abierta y sus enemigos… 124-125.
75 En una Sociedad Abierta, a la manera que la presenta Popper, se requiere de ciudadanos realmente preocupados
del tema cívico y político. En cambio, para este tipo de sociedad que presenta Popper no es suficiente solamente el
individuo-consumidor. A este último le quedaría grande la sociedad abierta. La sociedad abierta es para ciudadanos
comprometidos con su propio futuro. La paradoja se daría, si es que estos ciudadanos, eligen conscientes, política y
cívicamente, el ser individualistas y consumistas



[…] tal como yo uso el término, es un hombre que trata de llegar a las
decisiones por la argumentación o, en ciertos casos, por el compromiso, y no
por la violencia. Es un hombre que prefiere fracasar en el intento de convencer
a otra persona mediante la argumentación, antes que lograr aplastarla por la
fuerza, la intimidación y las amenazas, o hasta por la propaganda persuasiva76.

76 K. Popper, Conjeturas y Refutaciones. El desarrollo del pensamiento científico (Barcelona: Editorial Paidos.
1983), 426.



77 Es oportuno recordar que, en el contexto de la filosofía política de Popper, aquellos que proponen la violencia
son justamente aquellas ideologías totales, que tienen como objetivo reemplazar a la democracia como régimen
político y a la sociedad abierta como una organización social, libre y racional. Entre estas ideologías totales, que
por definición son completamente autoritarias, se encuentran el fascismo, el comunismo o socialismo
revolucionario. En esta línea argumental, Popper sostuvo que entre los fascistas y los comunistas existía una suerte
de acuerdo en un tema de índole táctico. Esto es, que con el adversario no se puede dialogar y no se debe discutir.
Está demás. Otro autor, usando el género literario, destacó esta situación, como fue Orwell en su obra 1984. Hoy
en el siglo XXI, uno de los peligros contemporáneos, en esta misma actitud denunciada por Popper, la constituye
el avance de los movimientos fundamentalistas, que son la nueva amenaza que sufre la sociedad abierta y la
democracia. En nuestra interpretación, no obstante los movimientos fundamentalistas se encontraran no sólo en
aquellos lugares no occidentales, sino que fuertemente en occidente. Para profundizar en esta materia véase
Huntington, 1997. La obra de este autor es básicamente un tratado de advertencia a los posibles conflictos que
Occidente puede provocar al querer imponer sus valores y culturas en sociedades no occidentales. En este sentido,
Huntington afirma: “La expansión de Occidente ha promovido tanto la modernización como la occidentalización
de las sociedades no occidentales. Los líderes políticos e intelectuales de dichas sociedades han reaccionado al
impacto de occidente de una de estas tres maneras, por lo menos: rechazar tanto la modernización como la
occidentalización; aceptar ambas; aceptar la primera y rechazar la segunda” (Huntington 1997, p. 84). Las cursivas
son nuestras. A nuestro juicio el rechazo de la occidentalización se encuentra detrás de una serie de problemas que
ha tenido que sufrir occidente, tal vez por culpa de sí mismo. Anecdótico resulta por ejemplo, que un actor u
director hollywoodense, haya planteado en la antesala de los premios Oscar 2015, que jamás debió Estados Unidos
-en su afán fundamentalista (esto es nuestro)- haber derrocado los regímenes políticos de Irak y Libia, ya que la
libertad y democracia que propugnaba el país del norte, dio origen a las mayores atrocidades en muchos años, que
Occidente y Oriente no había vistos.



78 La sociedad tribal señalada por Popper en su momento y la que podemos identificar hoy, tal vez sean distintas
en su forma. Pero su fondo es el mismo. Ausencia de libertad, ausencia de la crítica, desconocimiento de la
evolución y el cambio social. La sociedad tribal será siempre negativa para el desarrollo del individuo. No es una
instancia que permita el pleno desarrollo del individuo utilizando su libertad. Esto es, la sociedad tribal no es una
instancia sana. Lo anterior muy a diferencia de lo que sostiene el filósofo conservador contemporáneo, Leo
Strauss, para quien, “[…] una sociedad puede ser tribal pero estar sana”. L. Strauss, La ciudad y el hombre (Buenos
Aires, Editorial Kastz, 2006), 12. Entre las tesis polémicas de Strauss se encuentran el hecho de que las verdades o
la verdad sobre la sociedad y las situaciones debían ser solamente conocidas por una elite y no entregadas a
cualquiera. Igualmente sostuvo que las sociedades en ciertos momentos requiere que se le entreguen mentiras que
sean reconfortantes, una suerte de mentiras con buena intención. Esta filosofía desde el punto de vista político es
tremendamente complejo y propicia para cualquier situación anómala. No es de olvidar que las posturas de Strauss
encontraron plasmación en la política interior y exterior de EE.UU, bajo la administración republicana de G. W.
Bush, que ha llevado a nuestro juicio, de calificar a su período de fundamentalismo bajo ropajes democráticos.
79 K, Popper, La Sociedad Abierta y sus enemigos… 194-195.



80 N. Bobbio, El futuro de la democracia (México D. F.: Editorial Fondo de Cultura Económica, 2007), 15
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84 La Sociedad de Mercado será el tema que analizaremos en el marco de este escrito.



85 En este contexto, citare una obra de mi colección personal traída de Italia denominada: Rivoluzione o Riforme?,
Herbert Marcuse y Karl Popper, Armando Editore, republicado en 2002 en la ciudad de Roma. En esta obra, el
Profesor Italiano Dario Antiseri en la introducción de la misma sostiene que Marcuse y Popper no mantuvieron
solamente un encuentro con posturas diferentes si no que más allá que eso se trató de un violento desencuentro.



86 Esta ideología totalitaria se ha escudado, desde el punto de vista político, tras el régimen político democrático,
más bien formal.
87 Debemos reconocer que en realidad a lo que denominamos como fundamentalismo de mercado, no es otra cosa
que la interpretación de este modelo económico que se ha conocido como neoliberalismo, el que fue aplicado a
muchas economías del mundo antes y luego de la caída de los Socialismos reales.
88 Paola Núñez y Javier Espinosa, Filosofía y Política en el Siglo XXI. Europa y el Nuevo Orden Cosmopolita
(Editorial Akal: Madrid, 2009), 66.
89 Consenso de Washington se denomina a una forma de concebir la economía en la cual el mercado es amo y
señor de la sociedad y en la cual el Estado tiende a desaparecer. En este sentido, el economista Ramón Casilda
Béjar afirma: “El Consenso de Washington, cuya primera formulación se debe a John Williamson se fundamenta
en los diez puntos analizados a continuación. 1.- Disciplina fiscal, 2.- cambio en las prioridades del gasto público,
3.- La reforma Fiscal, 4.- Los tipos de interés, 5.- El tipo de cambio, 6.- Liberalización Comercial, 7.- Política de
apertura respecto a la inversión extranjera directa, 8.- Política de privatizaciones, 9.- Política desreguladora y 10.-
Derecho de Propiedad” en La Década Dorada (Alcalá: Editorial Universidad de Alcalá, 2002) 64 – 69.



90 Para mayor información sobre el fundamentalismo de mercado y sus nefastas consecuencias ver la obra de
Joseph Stiglitz, El Malestar en la Globalización (Buenos Aires: Editorial Taurus, 2002). Es muy importante la
postura de Stiglitz, quien al igual que Soros realizan una crítica al fundamentalismo de mercado desde dentro. En
el caso de Stiglitz, además se trata del ex Vicepresidente Senior del Banco Mundial.
91 Esta famosa metáfora se debe a Adam Smith, quien en su libro La Riqueza de las Naciones sostiene: “Ninguno,
por lo general, se propone primariamente promover el interés público, y acaso, ni aun conoce como lo fomenta
cuando no lo piensa fomentar. Cuando prefiere la industria domestica a la extranjera, solo medita su propia
seguridad: y cuando dirige la primera de modo que su producto sea del mayor valor que pueda, solo piensa en su
ganancia propia; pero en este y en otros muchos casos es conducido como por una mano invisible a promover un
fin que nunca tuvo parte en su intención. Ni es contra la sociedad el que este loable fin no sea por todos
premeditado, porque siguiendo el particular por un camino fijo y bien dirigido las miras de su interés propio,
promueve el del común con más eficacia a veces que cuando de intento piensa en fomentarlo directamente. No son
muchas las cosas buenas que vemos ejecutadas por aquellos que afectan obrar solamente por el bien público, por
que, fuera de lisonja, es necesario para obrar en realidad por este loco fin un patriotismo de que le darán en el
mundo muy pocos ejemplares; lo común es afectarlo; pero esta afectación no es muy común en los comerciantes,
porque con muy pocas palabras y menos discursos seria cualquiera convencido de su ficción”, La Riqueza de las
Naciones (Buenos Aires: Editorial Aguilar, 2010), 199-200



92 Zygmunt Bauman, La Sociedad Sitiada (Buenos Aires: Editorial Fondo de Cultura Económica, 2007), 47.
93 De esta forma, para el fundamentalismo de mercado tareas tales como: educación, salud, vivienda, protección
social, etc., deben quedar fuera del ámbito del financiamiento y preocupación del Estado. Son preocupaciones de
la sociedad civil, las cuales se autorregularán por las herramientas del mercado: oferta – demanda y los ingresos
económicos de cada individuo.



94 Elier Méndez, Globalización y Desarrollo (Villa Clara: Editorial Universidad Central, Villa Clara, 2006), 84.
95 El fundamentalismo de mercado entiende por libertad, la acción que ejecuta un consumidor para comprar y
vender. Pero la libertad es mucho más que esa ideología propiciada por este fundamentalismo. Así Anthony
Giddens afirma: “Un ciudadano no es lo mismo que un consumidor, ni es lo mismo la libertad que la libertad de
comprar y vender en el mercado. Los mercados ni crean ni sostienen valores éticos, que han de ser legitimados a
través del diálogo democrático y sostenidos a través de la acción pública”, en La Tercera Vía y sus Críticos
(Madrid: Editorial Taurus, 2001), 176.



96 Jacques Julliard, El Fascismo que Viene (Madrid: Editorial Acento, 1994), 20.
97 Aquí ocurre uno de los problemas más notorios del fundamentalismo de mercado, relativo al tema que se pasa
por alto el hecho que si bien es cierto que el individuo posee una autonomía es también muy real la situación que
el individuo habita en colectivos humanos, que se denominan sociedad y que cada individuo requiere de los otros.
En los colectivos humanos no se da el ejemplo ideal del Robinson Crusoe, que es capaz de llevar adelante su vida
de manera autónoma sin requerir de los otros.
98 Eric Hobsbawm, Historia del Siglo XX (Buenos Aires: Editorial Planeta, 2006), 408 – 409.



99 Este es un tema muy candente en Chile y ha sido analizado no solamente desde el punto de vista económico,
sino que desde múltiples disciplinas.
100 Todavía las diferencias de ingreso y riqueza que se auscultan en la economía mundial no pueden ser explicadas
completamente o prevalentemente, por las diferencias de esfuerzos, talentos y nivel educacional. Es notorio y con
evidencia de respaldo que en los países pobres existen muchas personas con gran talento que trabajan duramente y
su situación económica no es la consecuencia necesaria de ausencias de virtudes, sino la carencia de las estructuras
institucionales del Estado que rige su nación. Será entonces el Estado el llamado a poner la racionalidad.



101 Herbert Marcuse, El Hombre Unidimensional (Barcelona: Editorial Planeta–Agostini, 1985), 37.



102 Herbert Marcuse, El Hombre Unidimensional… 63.



103 Herbert Marcuse, El Hombre Unidimensional… 63.



104 Karl Popper, La Sociedad Abierta y sus Enemigos (Barcelona: Editorial Paidós, 1985), 306.



105 Karl Popper, La Sociedad Abierta y… 309.



106 En esta lógica argumental el reconocido sociólogo alemán Ulrich Beck, sostiene que la utopía del mercado es
autorreferente y que no necesita de la democracia y del Estado para funcionar. De esta forma, Ulrich Beck afirma,
“La utopía neoliberal es una forma de analfabetismo democrático. El mercado como tal no es portador de su
propia justificación. Este sistema económico es sólo viable en alternancia con la seguridad material, los derechos
asistenciales y la democracia; en una palabra, con el Estado democrático. Las turbulencias desatadas en los
mercados financieros internacionales de Asia, Rusia y Sudamérica en otoño de 1998 han sido un botón de
muestra en este sentido”, Un nuevo Mundo Feliz. La Precariedad del Trabajo en la Era de la Globalización
(Barcelona: Editorial Paidós, 2003), 13. Además de la crisis de los mercados financieros de 1998, como sostiene
Beck, hay que recordar la actual crisis, 2007 – 2008 – 2009, de estos mercados que ha afectado la economía y el
empleo de manera muy violenta.
107 George Soros, La Crisis del Capitalismo Global. La Sociedad Abierta en Peligro (Buenos Aires: Editorial
Sudamericana, 1999), 117.





108 Leo Strauss fue un Filósofo y clasicista germano-estadounidense. Nacido en una familia judía, posteriormente
emigró a Estados Unidos. Pasó la mayor parte de su carrera como profesor de ciencias políticas en la Universidad
de Chicago, donde enseñó a varias generaciones y publicó 15 libros. Originalmente educado en la tradición neo-
kantiana con Ernst Cassirer e inmerso en el trabajo de los fenomenólogos Edmund Husser y Martin Heidegger,
Strauss posteriormente enfocó sus estudios en los textos griegos de Platón y Aristóteles, recorriendo sus
interpretaciones mediante la filosofía judía e islámica, y animando a la aplicación de sus ideas a la teoría política
contemporánea.
109 El Ghetto es un término con una triste historia, pero sociológicamente utilizado para designar lugares de
concentración de asentamientos humanos en precarias condiciones de habitabilidad.
110 Paul Virilio, Cibermundo ¿Una Política Suicida? (Santiago: Editorial Dolmen, 1997), 41.



111 Se trata de los pensadores conocidos como de la escuela Clásica en Economía
112 Los aviones Drones de Guerra son aparatos equipados con sofisticados sensores y cámaras, pueden ser
invisibles a los radares, tienen visión nocturna, pueden ver de día y de noche, con lluvia, sol o nubes y no se
cansan ni se aburren trabajando. Estos aviones pueden recoger mucha información visual, electrónica, interceptar
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